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	SEXTA PARTE
LA ALTA EDAD MEDIA


	167- Los Árabes.


	Durante siglos la península arábica había desarrollado una civilización propia, bastante influida por las culturas circundantes. Entonces, los árabes del siglo VII distaban mucho de ser un pueblo al margen de la civilización, aunque sí podría decirse que, salvo por contadas ocasiones, se habían mantenido alejados de las influencias directas de la cultura occidental. Los beduinos árabes hacía siglos que transitaban por todo el Oriente persa y romano, y Roma controlaba regiones de lengua árabe al Sur el Sinaí. De cualquier forma, tenían un gran punto de unión con la civilización romano-cristiana: la identidad racial y cultural con los pueblos hebreo y fenicio, y el cercano parentesco idiomático con el arameo. La misma Biblia señala a los árabes como descendientes de Abraham: cuando éste engendró a su hijo Isaac en su esposa legítima Sara, y nació el que sería el antepasado del pueblo hebreo, Dios, para evitar rencillas entre Sara y su esclava Agar, que le había dado ya otro hijo a Abraham, Ismael, determinó que esta mujer y su hijo deberían alejarse de Sara e Isaac. Con el dolor del alma Abraham tuvo que ordenarle partir, pero con la seguridad, dada por Yahvé, de que Él cuidaría de ambos, y que Abraham tendría en Ismael una gran descendencia. Estaba escrito que de Isaac provendría el pueblo escogido, pero que Ismael procrearía a otro gran pueblo.


	Ya hemos mencionado que Alejandro vislumbraba poco antes de morir una gran expedición a la conquista de Arabia. Quién sabe qué hubiera pasado si el proyecto de Alejandro se hubiera hecho realidad. Conociendo su obra, seguramente hubiera habido reinos griegos en gran parte de la península arábica y la helenización hubiera sido muy fuerte en las costas. Pero así como la Batalla de la Selva de Teotoburgo preservó la cultura alemana, la muerte prematura de Alejandro permitió la continuidad de la árabe. De cualquier forma, la relación entre los múltiples reinos árabes y los reinos helenísticos, primero, y Roma, después, fue muy profunda. En el período de grandeza de Roma, bajo los Antoninos, las escuadras mercantes romanas, griegas y fenicias cruzaban constantemente en ambos sentidos el estrecho de Adén en ruta hacia la India. Los reinos árabes al Este y Sur de Palestina estaban ampliamente helenizados, y en gran medida eran Estados dependientes de Roma. Es famoso el próspero reino nabateo, con capitalidad en Petra, centro comercial de las caravanas del desierto. La región de Yemen, al Sur de Arabia, la zona más desarrollada de la región y muy poblada, estuvo inclusive sujeta a la supremacía de los emperadores cristianos de Etiopía, en su carácter de subordinados el emperador romano de Constantinopla. Por si fuera poco, el Judaísmo y el Cristianismo estaban fuertemente asentados en la península, especialmente en el Sur, así como entre numerosas tribus beduinas. Pero la religión tradicional pagana era todavía mayoritaria, y la falta de unidad política había mantenido al pueblo árabe tan sólo tangencialmente como actor de la historia.


	 


	168.- Mahoma y el Surgimiento del Islam.


	Alrededor del año 570 D.C. nació en La Meca Mahoma, el que sería el creador de una tercera religión bíblica, el Islam. Casado con una rica viuda, tuvo en ella a su única hija Fátima. A los 40 años su vida tuvo un vuelco espectacular, que lo derivó a la religión. La tradición indica que el Arcángel Gabriel fue quien le inculcó los principios de una nueva fe, y quien luego le dictaría el Corán, el libro sagrado del Islam. La nueva doctrina religiosa sería en realidad una variante muy simplificada de la religión judeo-cristiana, ampliamente basada tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, pero con una diferencia esencial: el papel de Jesucristo. El Islam de Mahoma entendió a Jesucristo como uno de los más grandes profetas enviados por Dios a la Tierra, pero no como hijo de Él, sino como un hombre privilegiado; de cualquier forma, tal fue la importancia de la figura de Jesús para la doctrina mahometana, que reconoció sin ambigüedades la concepción virginal de él por su madre María. Esto hizo que la virgen María y su hijo ocuparan un lugar de honor para el Islam. Pero la relación con el Cristianismo fue más allá, puesto que hasta Juan el Bautista recibió especial reconocimiento en la nueva fe. La relación con el Judaísmo fue todavía más intensa, pues recogió toda la tradición bíblica pre-cristiana, y mantuvo la asociación religiosa del pueblo árabe con el Patriarca Abraham a través de la persona de Agar e Ismael. Todo esto quedó plasmado en el Corán.


	El Islam aprovechó una gran ventaja por sobre el Cristianismo: su simplicidad teológica. Mahoma expresó que no había más que un Dios, y que Mahoma era su profeta definitivo. La posición de Mahoma en la nueva religión es conocida, pues quedó consagrado como el último gran profeta de la tradición bíblica, continuador de los antiguos patriarcas hebreos, de los grandes profetas, de Juan el Bautista y Jesucristo. Pero Mahoma nunca se consideró, ni es considerado, «Hijo de Dios», sino un simple mortal que recibió el encargo de Dios de predicar la forma definitiva de su fe. Acá viene el otro punto, que la gente no comprende siempre del Islam: se consideró a sí misma una fe verdaderamente monoteísta, a diferencia del Cristianismo, que estaba contaminado de elementos politeístas. Para el Islam sólo existía Dios, y nada más. El nombre Alá o Allah que se le da al Dios de Mahoma en sí no es el nombre de un dios, sino simplemente la palabra que se da en idioma árabe a nuestro Dios. Los profetas era todos, inclusive Mahoma, gestores de Dios. Por ello, el problema teológico de la Santísima Trinidad, esto es, «Tres Personas distintas y Un solo Dios Verdadero», a los ojos del Islam naciente, era una práctica que se alejaba del verdadero monoteísmo bíblico. Si a esto se agregaba que los cristianos veneraban imágenes, de Jesús y de la virgen, y hasta reliquias de los santos, y que, peor aún, consideraban a los santos como intermediarios ante Dios, para los musulmanes el Cristianismo había degenerado en una forma abiertamente politeísta. Cuando uno analiza todos los problemas teológicos del Cristianismo que hemos ya comentado, y los confrontamos con la simplicidad religiosa del Islam, donde no hay nada entre el único Dios y el hombre, y no hay necesidad de buscar formas complicadas para definir diferencias de opinión doctrinal, entendemos por qué el Islam prendió tan rápido en el pueblo árabe, que ya había sido renuente a adoptar el Cristianismo.


	La primera etapa de predicación de Mahoma, en la que obtuvo algunos conversos en su ciudad natal, provocó que tuviera que huir de La Meca, antes las amenazas de muerte, escapando a Medina. Esta fuga desde La Meca a Medina, el año 622 A.C., conocida en árabe como la Hégira (Huida), determina el comienzo de la era musulmana. En los 10 años siguientes, desde su centro en Medina, Mahoma extendió la nueva fe a toda la península arábiga, convirtiendo a toda la población pagana. Cuando sus fieles conquistaron finalmente La Meca, centro del paganismo árabe, Mahoma mandó destruir todos los ídolos y símbolos paganos. No obstante, la famosa piedra negra de La Kaaba pasó a ser considerada como símbolo de la nueva fe. Y, como dato importante, Mahoma perdonó las imágenes de la virgen María y el niño Jesús. Esto fue coincidente con la postura de Mahoma frente a los cristianos y judíos: mientras los paganos fueron obligados forzosamente a la conversión, los judíos y cristianos, Pueblos del Libro, creyentes en el verdadero Dios, aunque con una interpretación en su opinión equivocada, fueron dejados en libertad de continuar con sus prácticas religiosas, sin ser molestados. Sólo se les exigiría el pago de un impuesto adicional por practicar su religión, y limitaciones en cuanto al uso de armas y montar a caballo.


	Muerto Mahoma, el año 632 D.C., sus sucesores, con el título de Califas, iniciaron la expansión de la nueva fe más allá de Arabia. Entrarían en conflicto con los debilitados Imperios romano y persa. Es muy importante tener en cuenta que para dichos momentos, el Islam desarrollado por Mahoma estaba todavía tan cercano a sus raíces bíblicas, judías y cristianas a la vez, que, para un espectador contemporáneo, hubiera parecido más una versión herética del Cristianismo tradicional, y mucho más tolerante que éste, que una nueva religión. Esto explica en gran medida por qué su expansión fuera aceptada con bastante facilidad en las regiones de Cristianismo herético del Imperio Romano. 


	 


	169.- La Avalancha Islámica sobre el Mundo Romano.


	El año 635, apenas tres años después de la muerte del Profeta, los árabes islamizados iniciaron su expansión evangelizadora. Su éxito sería uno de los casos más espectaculares de expansión de la historia universal, pues en el curso de 100 años habrían conquistado a gran parte de las regiones civilizadas de la Tierra. Y fue ayudada por una circunstancia extra: la guerra entre romanos y persas había terminado el año 630, con una victoria romana verdaderamente pírrica. Los dos grandes Imperios de la Antigüedad Tardía habían quedado desgastados, e incapacitados de emprender una nueva aventura militar. Tal vez este status quo hubiera durado una generación más, de no ser por la irrupción de los nuevos conversos árabes, enfervorecidos con la nueva fe del Profeta. Y aquí se presenta, para Roma, una de las grandes paradojas de la historia: su último gran emperador, Heraclio, vencedor de los persas zoroastrianos, defensor del Cristianismo, liberador de Jerusalén, restaurador de la Santa Cruz, que pocos años atrás había efectuado un esfuerzo sobrehumano de recuperación, tuvo que ver, casi impasible, seguramente impotente, como su propia obra se desmoronaba. El ejército fronterizo imperial no estaría preparado para una nueva guerra, ahora contra un agresor del cual jamás hubiera imaginado amenaza alguna, psicológicamente más motivado que cualquier ejército mercenario del cual Roma pudiera disponer. 


	Además, los problemas teológicos en el Imperio Romano habían ya creado un dique emocional, de corte nacionalista, en Siria y Egipto. Cuando el Imperio Romano fue latino y tolerante, todas las provincias se sentían parte de un proyecto multinacional común; cuando el Imperio pasó a ser dominado por griegos religiosamente hegemónicos, este sentimiento de pertenencia común se marchitó. Por ello, los semitas sirios y los camitas egipcios, ambos pueblos mayoritariamente cristianos monofisitas, no opondrían mayor resistencia particular a lo que entonces se veía como una nueva religión bíblica, ampliamente tolerante, que respetaba sus formas religiosas más que los funcionarios imperiales griegos.


	El año 634 los árabes entraron a la Palestina romana, tras derrotar a las pocas fuerzas que el Imperio cristiano pudo oponerles. Jerusalén, ciudad mayormente ortodoxa, se rindió sin pelear en 637. El propio Patriarca de la ciudad recibió al Califa, y hasta le ofreció que oraran juntos en el Santo Sepulcro. El Califa, humildemente, rehusó ingresar a la iglesia, pues sabía que de hacer esto más temprano que tarde sus seguidores habrían convertido en mezquita todo lugar donde él hubiera invocado el nombre de Dios. Este es el espíritu tolerante con que los árabes musulmanes iniciaban su conquista del mundo romano.


	La conquista de Siria siguió su curso, y quedó rápidamente completada para el año 636. Damasco y la vieja Antioquía de los Seléucidas cayeron en manos musulmanas. Recién en las montañas de Asia Menor, donde el elemento helenizado era mayoritario, las tropas imperiales romanas pudieron poner un dique de contención a la expansión musulmana. 


	Paralelamente, había empezado la lucha por Egipto. Tras la derrota romana en Heliópolis, en 640, el país interior, de religión copta monofisita, fue fácilmente ocupado. Alejandría, ciudad griega por antonomasia, resistió bravamente, pero se rindió en noviembre de 641 tras un largo sitio de año y medio. El efecto psicológico de la caída de la gran capital de Egipto y de la pérdida de los recursos económicos y agrícolas de la provincia fue tremendo para el mundo romano. Pero la ciudad –junto con su Hinterland- fue prontamente reconquistada por los romanos, y acá se produce la lucha final de la ciudad, la cual, con todos sus medios, ayudada por la asistencia marítima desde Constantinopla, resistió hasta el momento de su caída final en 646, tras una larga y valiente defensa romana. Todavía en 654 tuvo lugar un segundo –y también fallido intento- imperial de recuperar la ciudad. Nunca más volvería a manos imperiales.


	Tras esto, Alejandría, que ya estaba en ruinas tras la larga resistencia, fue en buena medida destruida por los conquistadores para impedir que se convirtiera nuevamente en una base fuerte de la resistencia romana. Así acabó sus días la vieja ciudad de Alejandro y Ptolomeo, quedando reducida a poco más que una población carente de mayor significado. Dejó de ser para siempre la gran metrópoli griega y la capital política de Egipto, y como tal desaparece prácticamente –hasta tiempos de Napoleón- de la historia. Los árabes fundarían una nueva capital, alejada del mar y del peligro de las escuadras romanas, musulmana desde su origen, El Cairo, cerca de donde alguna vez había estado la antigua Menfis faraónica. Una triste consecuencia de esta conquista sería la destrucción definitiva de la Gran Biblioteca de Alejandría, la cual ya hemos previamente referido. 


	Después de esto, en 647 los árabes siguieron su senda expansiva por el Norte de África. El próximo campo de batalla fue la provincia de África, de población cristiana latina, pero ya diezmada por las guerras contra los beréberes, la desertificación y las plagas. A pesar de los problemas políticos que vivía la península púnica, por lo menos ahí los romanos pudieron hacerse fuertes y detener por medio siglo la arremetida. Por última vez aparece la vieja Cartago en la historia universal. La metrópoli romana de África resistió medio siglo a los invasores, como último baluarte imperial. Finalmente, cuando la acosada y convulsionada Constantinopla no pudo hacer nada para auxiliarla, se rindió el año 698. Habiendo dejado de existir el exarcado de África, los conquistadores sometieron y convirtieron a las tribus beréberes moras del Magreb. Desde ahí entrarían a Europa.


	Es este el momento en que el destino de nuestros antepasados ibéricos se entremezcla con el de los otros pueblos del antiguo Oriente romano. El año 711 los moros islamizados, bajo las órdenes del célebre Tarik, cruzan lo que desde entonces se llama el Estrecho de Gibraltar. La leyenda española responsabiliza de permitir el paso al famoso traidor el conde Don Julián, gobernador de Ceuta. Pero este nombre no es visigodo, sino latino, de lo que se infiere que seguramente se trató del último funcionario imperial que custodiaba las Columnas de Hércules, que al rendirse dejó libre el tránsito de los musulmanes a Hispania, de población totalmente latinizada y católica. El resultado fue estremecedor para la península, pues en una sola batalla, Guadalete, también llamada Janda, el mismo año de 711 derrotaron al último rey visigodo, Roderico, el Don Rodrigo de la leyenda, y casi sin resistencia ocuparon prácticamente la totalidad de la península. Sólo se salvó de la ocupación la franja más septentrional de la misma, sobre el Cantábrico, la actual Asturias. Ahí, prácticamente de espaldas al mar, el último señor visigodo, Don Pelayo, en la Batalla de la Covadonga del año 718, detuvo la marea árabe y salvó a su montañosa región. Esta batalla se considera el comienzo de la Reconquista cristiana de España. 


	Pero todavía las fuerzas árabes, ya desgastadas en su avance, cruzaron los Pirineos y entraron a la Galia católica, gobernada por los francos. Ahí los árabes avanzaron hasta Poitiers, pero por causas imposibles de definir, fueron derrotados en toda la línea el año 732 por las fuerzas francas comandadas por Carlos Martel, Mayordomo de Palacio de los subreinos de Austrasia y Neustria. Derrotadas, las fuerzas islámicas cruzaron de vuelta los Pirineos, que pasó a constituir por un tiempo el límite de sus conquistas en Europa.


	Pero, en el Este imperial y en el Mediterráneo, la lucha continuaba. El año 648 los árabes tomaron Chipre y el año 653 cayó Armenia. Si bien Asia Menor permaneció en gran parte como territorio romano, las fuerzas árabes fueron capaces de invadirla constantemente y saquearla, amenazando con conquistar la última base defensiva imperial en Asia. 


	En estas circunstancias, entre los años 663 y 668 por motivos estratégicos el emperador Constante II procuró devolver la capitalidad del Imperio desde Constantinopla a Roma, todavía territorio imperial. Después nos referiremos en detalle a este tema.


	El año 673 las fuerzas navales y terrestres árabes sitiaron por primera vez, durante 6 largos meses, Constantinopla. Pero la ciudad resistió gracias a la solidez de sus afamadas murallas, y al famoso Fuego Griego, un compuesto inflamable, que no se apagaba en el agua, inventado por un sabio constantinopolitano, cuya composición fue por mucho tiempo un secreto de Estado, y hasta hoy su fórmula es desconocida. Esta arma secreta destruyó la escuadra árabe sitiadora. La victoria romana en 677 salvó al Imperio, amenazado por los árabes por el Oeste y Este, y por los eslavos y búlgaros en el Norte. 


	Entre los años 717 y 718 tuvo lugar el segundo sitio de Constantinopla por los árabes, que también fracasó. El año 739 las tropas imperiales derrotaron a los invasores árabes en Anatolia, estabilizando la frontera. El emperador Constantino V inició entre 741 y 775 contraataques en Chipre y Armenia, y en 778 León IV los expulsó definitivamente de Anatolia. Esto detuvo el ímpetu islámico. 


	No obstante, todavía seguirían victorias parciales árabes posteriores, como la toma de Creta en 826, que se convertiría en una base de piratas árabes, y la inesperada conquista de Sicilia, todavía de civilización griega y dependencia imperial, entre 827 y 878, llevada a cabo por musulmanes norafricanos. Esta conquista desembocaría en la destrucción de la vieja Siracusa, que acá desaparece de la historia. O el psicológicamente terrible asalto de Roma por una escuadra árabe en 846, que resultó en el saqueo del Vaticano. Además, desde su base siciliana, por un corto tiempo los árabes pusieron pie en partes meridionales de la península itálica. En 840 y 842 avanzadas árabes se apoderaron de Tarento y Bari, y para 905 conquistan Regio. Recién a mediados del siglo X las tropas imperiales consiguen desalojar estas avanzadas árabes en suelo propiamente italiano.


	Pero finalmente se había llegado a un status quo entre el mundo cristiano, griego o latino, por un lado, y el árabe musulmán por el otro. Por un tiempo la frontera correría, en Asia Menor, al Norte de Cilicia y en Armenia; en el Mediterráneo, por Creta, Sicilia y las Islas Baleares, y en España, al Sur de los Pirineos y de Asturias. 


	El mundo cristiano logró en ese momento clave detener en los dos frentes de batalla el ataque en forma de pinza de los musulmanes, bien en Oriente, ante los muros de la Nueva Roma, o en Occidente, gracias a los francos y los restos de la aristocracia visigoda, y el efecto fue global para toda una cultura. Si Carlos Martel no hubiera vencido en Poitiers a la -afortunadamente ya para entonces debilitada- vanguardia árabe que venía de España, o si Constantinopla no hubiera resistido como lo hizo, hubieran condenado a la débil Europa Occidental a enfrentar desde el Oeste o el Este una invasión árabe que no hubiera podido detener. Históricamente, ambas victorias van de la mano una de la otra, aun y cuando oficialmente no hubiera habido coordinación militar alguna entre francos y romanos orientales. Diferentes regiones de una misma civilización luchaban por un mismo fin, cada una en su ámbito geográfico propio. 


	Claro que el mayor peligro se vivió ante los muros de Constantinopla, pues ahí el ataque fue frontal. La caída de la ciudad hubiera significado el fin prematuro de lo que quedaba del Imperio Romano. Y seguramente nada hubiera detenido en el siglo VIII el avance musulmán por unos Balcanes despoblados y arruinados por las invasiones eslavas. Esto hubiera dejado al resto del Cristianismo latino atacado desde el Este, en Italia y Germania. Considerando que gran parte de los germanos, y todos los eslavos, búlgaros y magiares, eran todavía paganos, su conversión al Islam hubiera sido inmediata, y seguramente, Italia, los territorios de la Galia y Germania del reino franco, y las Islas Británicas, hubieran sido las últimas entidades políticas cristianas de Europa. 


	 


	170.- La Expansión Islámica hacia el Este y el Sur.


	En las líneas anteriores hemos analizado la parte verdaderamente atingente a Occidente de la expansión islámica árabe. Pero ello fue en realidad sólo lo relativo a la conquista de territorios cristianos. Con la misma fuerza con que los árabes se expandieron hacia el Norte y Oeste, lo hicieron hacia el Este. El año 637 ocuparon Mesopotamia, parte territorio romano y parte persa. En dicha región, si bien bajo dominio persa, existía un muy alto porcentaje de población cristiana, esencialmente nestoriana. El 642 derrotaron a las fueras del Gran Rey, y en el período que medió hasta 651 conquistaron todo el Imperio persa, donde la religión oficial era el zoroastrismo. Desde ahí ocuparon las regiones bactrianas y la parte occidental de la India, la región del Indo. Por el momento ahí quedó limitada la expansión árabe en esas regiones. 


	Posteriormente, con el curso de los siglos, a través de la conversión de otros pueblos, y ya no por obra propiamente árabe, el Islam se propagaría a gran parte del Asia Central, el Norte y Este de la India, la península malaya, las islas de Indonesia y el Sur de Filipinas. En África, por mucho tiempo el Islam estaría confinado al Norte del Sahara. Avanzaría lentamente al Sur de Egipto, donde reinos cristianos sudaneses y el Imperio etíope lo detendrían por siglos. Pero por influencia árabe avanzaría por las costas de África Oriental. Más recientemente traspasaría el Sahara, hacia el Sur, ingresando con fuerza al África Negra, casi hasta el Golfo de Guinea. Ahí se encontraría con un nuevo Cristianismo, introducido también en época tardía, durante la época colonial, por misioneros europeos. 


	Y, desde luego, no podemos olvidar la labor de los turcos, que llevaron el Islam a donde nunca pudieron llevarlo los árabes: Anatolia, la propia Nueva Roma y todos los Balcanes, todas las costas del Mar Negro, y en fin, en dos ocasiones casi hasta las puertas de la Viena alemana. Pero todo esto ya es otra historia.


	 


	171.- Los Califatos de Damasco y Bagdad.


	Políticamente, la estructura del así nacido imperio árabe original fue muy de interesante. Los sucesores del Profeta asumieron el título de Califas. Los primeros 4 califas, emparentados directamente con Mahoma, se sucedieron en el poder desde 632 hasta 661. Al final del período comenzaron las guerras civiles. El cuarto Califa fue Alí, sobrino y yerno de Mahoma, casado con su hija Fátima. Habiendo sido asesinado, sus seguidores reclamaron exclusivamente para los descendientes de Alí y Fátima el título de Califa, considerando como meros usurpadores a los tres primeros califas y dieron nacimiento a lo que sería la versión Shiíta del Islam. El resto de la comunidad musulmana, la parte mayoritaria, representaría la versión Sunita de la fe musulmana.


	El año 661 el quinto califa, Moavia I, fundó la dinastía de los Omeyas, con capital en Damasco, que en su momento llegó a gobernar todo el mundo islámico, desde los Pirineos hasta la India. El régimen de los Omeyas fue derrocado por una revolución, y el año 759 asumió el poder la nueva dinastía Abasida, que estableció su capital en Bagdad, ciudad especialmente fundada en 762 como capital imperial musulmana. Doscientos años después sería una de las ciudades más pobladas del mundo. Esto cambió el centro de poder desde Siria a Mesopotamia. Además, reemplazó un gobierno centrado en el dominio político de árabes puros, pero afincado en un ambiente todavía muy cristiano y helénico, por uno más abierto a los musulmanes no árabes ni arabizados y en un ambiente más islamizado. Se iniciaría un período de mayor influencia del islamismo persa en la conducción del Islam. No obstante, comenzaría a resquebrajarse la unidad política del mundo musulmán, con el surgimiento de emiratos independientes en los puntos más remotos. 


	En el curso del siglo IX el resquebrajamiento político se generaliza, y a partir del año 936 desaparece casi absolutamente la importancia política del Califa, cuya autoridad efectiva queda reducida exclusivamente a parte de Mesopotamia. Al mismo tiempo, cismas políticos y religiosos determinan el surgimiento de sectas fanáticas y rivales musulmanas (famosa sería la secta de los Asesinos, cuyo nombre se ha perpetuado hasta en las lenguas europeas), e inclusive, rivalidades dinásticas permiten el surgimiento de dos califatos rivales, uno, el Fatimita de Egipto, en 969, y el otro, el de Córdoba, en España, en 929. En el siglo XI aparecen en la historia los turcos selyúcidas, que pasan a dominar el califato árabe, el cual por 200 años carecerá ya de toda importancia política. El año 1258 los mongoles destruyeron Bagdad, acabando para siempre con el califato abasida, y poniendo fin a la Edad de Oro de la cultura musulmana. Pero para ese entonces las tropas musulmanas, lideradas ya por jefes locales, habían llegado hasta el Sudeste de Asia, el Sur de China, ocupado todo el Turquestán y el Norte de la India. El Islam ya estaba firmemente establecido como religión si no mayoritaria al menos dominante en gran parte del mundo civilizado. 


	 


	172.- La Civilización Árabe Medieval.


	La conquista árabe tuvo el efecto de crear una civilización homogénea, que se extendía desde los Pirineos hasta el Indo, una zona única de libre comercio e intercambio comercial como nunca se había conocido en la región. Además, trajo consigo un proceso de arabización, paulatino, pero constante, que permitió al idioma árabe ocupar el lugar que alguna vez correspondió al griego koiné o al latín. Sólo en Persia sobrevivió, a pesar de la conversión al Islam, el idioma tradicional. No obstante, se adaptó la escritura arábiga, como la hebrea, escrita de derecha a izquierda. Pero en las regiones de lengua semítica del Cercano Oriente, las lenguas locales fueron absorbidas por el muy cercano árabe. El arameo sobrevivirá sólo en las aldeas cristianas del Líbano, Siria y Mesopotamia, y el siríaco en la liturgia monofisita. Pronto el árabe sería la lengua de las poblaciones nativas no griegas. De cualquier forma, en Siria y Palestina el cambio cultural no fue tan radical como podría parecer, pues los árabes conquistadores, carecientes de una capacidad administrativa propia, recurrieron al elemento preparado griego para que mantuviera en funcionamiento las instituciones administrativas del Imperio Romano. De hecho, hasta algo más de 50 años después de la conquista árabe (aproximadamente hasta la década del 690 D.C.), el griego continuó siendo utilizado como lengua hablada y escrita de la administración musulmana de Siria y Palestina. De hecho, la cultura griega siguió floreciendo en la región durante los 100 ó 200 años siguientes a la irrupción musulmana. Por ejemplo, San Juan Damasceno, máximo pensador de la Iglesia Ortodoxa griega durante gran parte de la mal llamada Era Bizantina, vivió toda su vida bajo el régimen árabe, siendo consejero del Califa, a la sazón residente en Damasco. Entonces, como se aprecia, el griego sobrevivió con bastante fuerza en las regiones greco-parlantes o de mayoría griega del antiguo Oriente romano.


	En el África camítica la arabización fue más lenta. En Egipto el idioma griego sufrió mucho, especialmente por la ya mencionada ruina de Alejandría, el gran foco helenístico. El idioma faraónico, o más bien su forma evolucionada de la época romana, que se había vuelto lengua oficial del Cristianismo egipcio, fue más difícil de erradicar. Pero a la larga, en la medida que el Islam avanzaba en el país, el egipcio faraónico quedó, cada vez más, reducido a lo que es actualmente, la lengua litúrgica de los cristianos coptos. Sorprendente fue el caso del África romana, donde una región total o casi totalmente latinizada, se arabizó e islamizó en un lapso de tiempo absolutamente corto. Puede haber ayudado mucho el hecho de que el substrato lingüístico fenicio-púnico nunca desapareció del todo. Aparentemente, todavía en tiempos de San Agustín un sector del bajo pueblo de la Provincia de África hablaba un dialecto púnico. Y como sabemos, este dialecto semita estaba emparentado con el árabe. Mucho más fuerte fue la persistencia de las lenguas beréberes, también camitas, de la llamada entonces llamada Mauritania. De hecho, estos dialectos aun coexisten con el árabe en la región. 


	En Europa el árabe se habló en dos regiones distintas: España y Sicilia. En ambos lugares, el idioma fue introducido desde el Norte de África, y si bien se convirtió en lengua oficial, y en idioma de gran parte de los habitantes islamizados, nunca reemplazó en el habla popular, al latín evolucionado de los cristianos españoles o al griego de los cristianos sicilianos. Y en estas dos regiones es donde el idioma y la civilización árabes pasaron a dejar una huella indeleble en nuestra propia cultura occidental. La civilización que se desarrolló ahí, y a la que luego haremos mayor mención, influiría notablemente en muchos aspectos psicológicos, arquitectónicos, paisajísticos y lingüísticos de la población local y de sus descendientes. En el idioma castellano, en concreto, y en otras lenguas neolatinas de la Península Ibérica, como el portugués o el catalán, en forma similar, alrededor del 12% de las palabras existentes tienen un claro origen etimológico árabe, ello sin nombrar, gran parte de las designaciones geográficas del Sur de España y Portugal. Basta considerar que en castellano la forma invocar a Dios, para decir «Dios lo quiera», no es otra que una expresión claramente arábiga Ojalá. Se trató de voces que, indudablemente, han convertido al castellano en uno de los idiomas más ricos de Europa. Por ello, desde España y Sicilia, infinidad de voces árabes pasaron al resto de Europa. De las voces derivadas de España, no es necesario dar ejemplos, pero del caso siciliano, vale la pena nombrar la palabra Almirante.


	Los árabes llegaron a permitir el desarrollo de una civilización particular. En realidad no fue una civilización «árabe», sino una cultura en la que el idioma y la tolerancia árabes adoptaron los principios artísticos y científicos de los muy cultos pueblos conquistados. Los árabes eran un pueblo básicamente de beduinos, con escasa cultura urbana. Pero conquistaron regiones altamente civilizadas, que no habían sufrido, en su mayor parte, el ataque de las invasiones bárbaras. Ahí la civilización antigua había continuado su curso ininterrumpido. Pero añadieron algo que los romanos y persas del siglo VII habían sido incapaces: orden político, libertad religiosa y de pensamiento, dentro de los cánones del Islam tradicional, y una estructura política única que iba desde los Pirineos hasta la India. Por un período largo de la historia hubo un solo Imperio árabe, primero con capital en Damasco, y luego en Bagdad. El intercambio comercial y la libertad de viajes convirtieron, como ya se ha señalado, al árabe en un rico idioma comercial y literario. Además, libre todo el Oriente de conflictos teológicos y de presiones oficiales que limitaran la expresión cultural, fue posible, inclusive, adaptar a la nueva civilización musulmana el pensamiento de grandes filósofos y científicos de la Antigüedad, que por ser paganos no eran adecuadamente estudiados ni siquiera por los cultos griegos de Constantinopla.


	Desde un punto de vista arquitectónico, el estilo de construcción árabe musulmana se basó fundamentalmente en modelos romanos y bizantinos. La forma de las mezquitas deriva básicamente de la basílica romana y de su sucesora la iglesia cupular bizantina. De ahí deriva, por ejemplo, el gran parecido que pudieran tener las más importantes mezquitas del mundo musulmán con la catedral de Santa Sofía de Constantinopla. El Islam no permitió, a diferencia del arte clásico y cristiano, la reproducción de figuras humanas y de animales, y mucho menos la imagen de Dios. Pero esto fue brillantemente superado a través de la figura del arabesco, represtaciones gráficas y artísticas de textos del Corán, con una calidad de decorado sorprendente. 


	Del Oriente helenizado o semi-helenizado romano, los árabes adoptaron grandes elementos de pensamiento de la filosofía griega. La filosofía griega fue traducida al árabe, y en esta traducción el pensamiento de Aristóteles, a través de España y Sicilia, llegó a le Europa medieval latino-germánica. Esta influencia árabe sobre Occidente se dio antes de que las obras originales en griego llegaran desde Constantinopla, ya en la etapa final del Imperio Romano helenizado; y antes de que, en el siglo XIII, Santo Tomás de Aquino «cristianizara» a la filosofía aristotélica. Las matemáticas griegas y la astronomía persa fueron adaptadas y profundizadas por los sabios árabes, quienes inventaron nuestro actual sistema matemático, muy superior a los numerales romanos. Los números inventados por los árabes, en forma estilizada, fueron adoptados por los europeos, tanto de cultura griega como latina. Los matemáticos árabes, especialmente de El Cairo, desarrollaron el álgebra. 


	En fin, el hecho es que la civilización árabe fue el único parangón que tuvo durante la Alta Edad Media la llamada civilización bizantina. Ahora bien, respecto al retroceso cultural en la Europa Occidental, la civilización árabe era un halo de luz, mucho más cercano para los europeos occidentales que lo que podía ser en ese momento la para ellos ininteligible civilización bizantina.


	De cualquier forma, el hecho innegable es que la expansión y conquista árabe del Mediterráneo Oriental y Meridional tuvo un efecto devastador para la civilización occidental, pues acabo para siempre con la unidad cultural y comercial que por siglos había sido la característica del Mare Nostrum y sus pueblos aledaños. La extirpación de la cultura griega en el Oriente y de la latina en el Norte de África, y del cristianismo en gran parte de dichas tierras, son las muestras más claras de la tragedia resultante.


	 


	173.- Cristianismo y Judaísmo bajo el Islam Árabe.


	Contra lo que pudiera creerse, y como ya hemos señalado, la conquista árabe y el proceso de islamización se dieron, al menos en sus comienzos, dentro de un amplísimo marco de tolerancia religiosa hacia la fe de las poblaciones conquistadas. Un motivo de esta tolerancia derivaba de la necesidad de los árabes musulmanes de afianzarse en territorios en los que por muchos siglos siguió habiendo mayorías cristianas, y que no tenían problemas en aceptar un suave dominio extranjero pero que no hubieran soportado una persecución religiosa estatal. Además, los árabes conquistadores impusieron muy convenientes impuestos específicos a los cristianos dominados, y realmente no les convenía que disminuyera la cifra de contribuyentes no musulmanes. 


	Como hemos señalado, la conquista musulmana de Siria, Palestina y Egipto permitió a las iglesias monofisitas locales vivir en paz y tranquilidad, sin ser acosadas por la iglesia oficial católico-ortodoxa de Roma y Constantinopla. Es más, en la Mesopotamia persa se otorgó la libertad a los cristianos locales de vivir su fe sin la presión zoroastriana adversa que les significaba profesar la fe de los odiados romanos. Si bien, en la medida que el Islam fue afianzándose en estas regiones y el Cristianismo decreciendo, nuevos líderes más fanáticos o ambiciosos empezaron a coartar las libertades de sus súbditos cristianos, esto se debió más a problemas políticos que a una política organizada del Islam en sí. 


	Ahora bien, esta tolerancia del Islam hacia el Cristianismo y el Judaísmo derivó básicamente de las raíces bíblicas comunes a las tres religiones: se trataba de religiones del «Libro» y todas adoraban a un mismo Dios. Ya hemos explicado como el propio Mahoma respetó los símbolos cristianos y judíos de la península arábiga. Entonces, bajo el suave dominio árabe, se estableció una estructura político religiosa muy especial en las regiones cristianas. El caso del Norte de África fue muy particular, pues ahí el Cristianismo, que inclusive había dado a la iglesia latina un San Agustín, se esfumó rápidamente. Aparentemente hacia el siglo XII desaparecieron los últimos restos del Cristianismo en la región. Después de la conquista árabe la vieja Cartago romana y la Hipona de San Agustín quedaron abandonadas y fueron cubiertas por las dunas. El centro político de la península púnica pasó a ser la nueva ciudad árabe de Túnez. 


	En Egipto, Siria, Palestina y Mesopotamia la situación fue distinta. Los musulmanes, habiendo conquistado la región, se convirtieron en los amos y dominadores, ejerciendo el poder político. Mas en el período inmediato a la conquista fueron un grupo minoritario. Cristianos y judíos pasaron a disfrutar amplia libertad religiosa y comercial, y siguieron colaborando ampliamente en la administración pública del nuevo imperio árabe, pero a cambio de poder mantener su religión sufrieron ciertas restricciones. Para muchos hombres ambiciosos sería fácil sortearlas, pero sólo pasando por el proceso de conversión al Islam. Los cristianos quedaron impedidos del uso de las armas, de montar a caballo, o de ascender a ciertos puestos claves que sólo quedaron reservados a musulmanes. La estructura religiosa de las diversas confesiones cristianas permaneció inmodificada y, a diferencia de la época romana, pudieron coexistir. Los musulmanes fueron excelentes mediadores en los conflictos entre los cristianos griegos y los cristianos de raigambre siria o copta. 


	Pero nunca más las iglesias cristianas pudieron replicar sus campanas, para no hacerle sombra a los llamados a oración de los imanes desde los minaretes de las mezquitas. Por lo general las más grandes iglesias de las ciudades fueron convertidas en mezquitas, mientras que las iglesias más pequeñas permanecieron para el culto cristiano. Pero, tal vez lo más importante, como ya acabamos de señalar, los musulmanes impusieron a los cristianos un impuesto especial para el libre ejercicio de su fe. No era un impuesto desproporcionado, pero sí una carga que poco a poco fue haciéndose menos deseable para muchos habitantes de las regiones conquistadas. Así empezó el largo proceso, todavía no concluido, de conversión de las poblaciones nativas al Islam.


	En Siria, Palestina y Egipto hay antecedentes que para la época de las Cruzadas, alrededor del siglo XIII de Nuestra Era, todavía había mayoría de población cristiana. Los coptos egipcios mantuvieron con bastante firmeza su distintividad religiosa y cultural, especialmente considerando que su idioma camítico era distinto al árabe. Ahí el proceso de arabización fue paralelo al de islamización. Todavía a mediados del siglo XX en el Bajo Egipto (Sur) había mayoría copta y minoría musulmana. Alejandría siguió existiendo como ciudad y puerto de cierta importancia, todavía con una fuerte población griega. Ahí subsistió el tradicional Patriarca greco-ortodoxo, y junto a él se mantuvo paralelamente un patriarcado copto. Pero el gobierno central del Egipto musulmán fue traspasado a la nueva ciudad árabe de El Cairo, cerca de la antigua Menfis faraónica. Ahí, cerca del poder musulmán pasarían a residir físicamente los patriarcas griego y copto de Alejandría.


	En Siria y Palestina, el elemento cristiano era también muy numeroso, posiblemente aun mayoritario, a mediados de la Edad Media. En ciertas regiones, como las montañas del Líbano, las grandes ciudades de lengua griega, los pueblos aislados, y en general por toda la zona, estaba presente. Antioquía siguió siendo una importante ciudad cristiana, Jerusalén mantuvo su mayoría cristiana y fue el centro de las tres religiones monoteístas; el centro político fue trasladado a Damasco, pero inclusive ahí, en el centro del Califato musulmán, los cristianos deben haber sido mayoría por muchos siglos. Ahora bien, en el caso de los jacobitas sirios, enemigos de los griegos, y emparentados con los árabes por la lengua semita común, la conversión al Islam sería más rápida que entre los cristianos de religión greco-ortodoxa. A la larga, aun y cuando este Cristianismo griego terminaría arabizándose, y el árabe reemplazo como lengua litúrgica al griego, esta variante cristiana, unida psicológicamente al Emperador de Constantinopla, fue más sólida que la iglesia siríaca.


	El mismo caso se dio respecto a los judíos. Desde la época romana la población judía estaba dispersa por la Diáspora. En Palestina eran ya muy pocos después de la expulsión del siglo II, pero en las otras grandes ciudades de Oriente eran muy numerosos, especialmente en Alejandría. Bajo el dominio árabe musulmán, mucho más tolerante que el Cristianismo respecto a la fe del pueblo de Israel, los hebreos mantuvieron la preponderancia que alguna vez habían tenido en el Oriente helenístico. Grandes centros judíos fueron Egipto, especialmente Alejandría y El Cairo, la España musulmana, especialmente Córdoba, y Mesopotamia, esencialmente Bagdad. El idioma árabe se convirtió en un gran vehículo cultural para los judíos. Además, los judíos se convirtieron en el gran motor económico del imperio árabe, especialmente desde que el préstamo a interés estaba vedado para cristianos y musulmanes. En este ambiente cultural surgió Maimónides, judío cordobés, quien escribió en árabe, residió en El Cairo, y es considerado uno de los más grandes filósofos de la historia universal en general, y del Judaísmo en particular. Ahora bien, si bien los judíos fueron más sólidos que los cristianos en el mantenimiento de su fe, fue también común el caso de conversiones al Islam por motivos de diversa índole. Pero, de cualquier forma, los judíos del Imperio árabe gozaron, mientras duró el Califato, de una libertad cultural y económica muy superior a la que tendrían aquellos judíos residentes en la Europa cristiana.


	De cualquier forma, en general, el gran problema fue que el Islam, mientras fue minoritario, estaba obligado a ser tolerante, pero en la medida en que pasó a ser religión mayoritaria, perdió gran parte de dicha tolerancia y, por motivos diversos, empezó a presionar, indebidamente, a los restos, cada vez menores, de los cristianismos locales, hasta, en muchos casos, extirparlos. Algo que Occidente no debe olvidar, máxime considerando lo recurrentes que son los ciclos históricos.


	 


	174.- La Coexistencia de las Religiones en la España y Sicilia Musulmanas.


	La inicial tolerancia religiosa árabe fue especialmente famosa en España. Los árabes, o mejor dicho los moros arabizados, estuvieron presenten en la península 800 años, a la que llamaron orgullosamente Andalus o al-Andalus, en clara referencia, desde luego, a Andalucía. Éste sigue siendo el nombre de toda España en lengua árabe hasta el día de hoy. 


	Los árabes dirigieron la estructura estatal, primero de casi toda la península, y luego, en la medida que la Reconquista cristiana avanzaba, retirándose cada vez más al Sur. A pesar del largo dominio árabe, el Islam nunca llegó a ser mayoritario en la península, ni siquiera en los territorios bajo dominio musulmán. El único Estado musulmán de la península de población casi completamente musulmana fue el último emirato árabe que subsistió, el de Granada. Pero ello se debió a que en él se concentraron los últimos elementos islamizados de la península, cuando ya los cristianos habían reconquistado inclusive casi toda Andalucía. 


	La gran masa de la población siguió siendo cristiana de rito latino. Hasta tuvo una propia liturgia, heredada de la época visigótica. Pero también el elemento judío fue especialmente importante, estableciéndose en las grandes ciudades de la España musulmana, básicamente Córdoba, Toledo, Sevilla. La coexistencia de las tres religiones fue ejemplar, a pesar de que eran comunes también las épocas de intolerancia. No fue siempre perfecta, y finalmente llegó a su término, pero, mientas duró enriqueció a todas las culturas involucradas.


	Para los civilizados árabes españoles caía de vez en cuando el azote de las invasiones de tribus moras fanatizadas del Norte de África, que perseguían a cristianos y musulmanes. Llegó a ser común que los monarcas españoles, musulmanes y cristianos por igual, se aliaran para defenderse de estos invasores marroquíes. 


	Esta gran amalgama permitió un intercambio cultural de las tres religiones bíblicas. Existen hasta hoy diversos términos que dejan esto patente: se habla de mozárabes para referirse a los cristianos de rito latino que vivían entre musulmanes; de mudéjares, para referirse a los musulmanes que vivían en las regiones reconquistadas por los cristianos hasta antes del siglo XIV; de moriscos, para designar a musulmanes andaluces que fueron incorporados a territorios cristianos al final de la Reconquista; de aljamía o aljamiada, para referirse a la forma literaria de escribir en idioma castellano, pero utilizando caracteres árabes; o de sefarditas, en referencia a la palabra hebrea Sefarad (España), para referirse a los judíos españoles de habla castellana, que inclusive escriben el idioma en caracteres hebreos. Al respecto, se llama ladino a este castellano antiguo escrito en caracteres hebreos.


	Muy similar fue el caso de la Sicilia musulmana. En esta isla el elemento cristiano griego siempre estuvo presente mayoritariamente bajo el dominio árabe, y efectuada la Reconquista de la isla, no ya por griegos sino por normandos de lengua francesa, inclusive llegó a existir un largo período de coexistencia enriquecedora entre cristianos nativos griegos, musulmanes, e inmigrantes cristianos latinos. También llegó a su fin andando el tiempo, pero su importancia cultural fue determinante.


	 


	175.- Los Reinos Cristianos de África.


	Uno de los aspectos menos conocidos de la expansión de la civilización cristiana como consecuencia de la influencia geopolítica del Imperio Romano, es el de los reinos cristianos que surgieron en el África Oriental a partir del Siglo VI de Nuestra Era, más allá de los límites controlados por Roma. Se trataría de dos casos distintos: por una parte, los tres reinos nilóticos de la región Nubia, y por la otra, el gran Imperio de Etiopía.


	Como consecuencia de la cristianización que emanaba desde el Imperio Romano, y concretamente desde el Egipto cristiano, en la región de Nubia, en el sector del Nilo Superior, que siempre había estado íntimamente relacionado al Egipto faraónico, se establecieron en el Siglo VI tres reinos cristianos de población negroide (aunque no negra pura). Estos reinos serían, de Norte a Sur, y a lo largo del Nilo: Nobatia, Makuria y Alodia. En algún momento hacia el siglo VII el territorio de Nobatia fue anexado por Makuria, que se convirtió en el Estado más poderoso de la región. Es importante señalar que si bien hay muchas dudas respecto a cómo llegó el Cristianismo a la zona, lo más factible es que haya sido a través de misioneros coptos de Egipto. Aunque también hay antecedentes de que la emperatriz Teodora, esposa de Justiniano, envió misioneros. En consecuencia, los reinos nilóticos quedaron asociados al monofisismo egipcio, aunque también hubo influencia ortodoxa, al menos en una época inicial.


	Cuando en el siglo VII los árabes conquistaron Egipto, los reinos cristianos nubios, bastante poderosos en esa época, lograron contener el avance musulmán, y se dio una especie de tregua de más de 600 años, que permitió la subsistencia del Cristianismo en la zona. El problema fue que estos reinos, como consecuencia de la conquista musulmana de Egipto, quedaron aislados del resto de la Cristiandad, y su existencia fue prácticamente olvidada. Hacia el siglo XIII los musulmanes iniciaron nuevamente su expansión, por medios tanto comerciales como militares, y hacia el siglo XIV los reinos cristianos fueron conquistados, comenzando el proceso de conversión de la población nubia al Islam. Aparentemente para el Siglo XVI el proceso de asimilación ya estaba concluido.


	Mucho más conocido, importante, y desde luego duradero, es el caso del Imperio cristiano de Etiopía. Sabido es que los etíopes son un pueblo racialmente muy particular: para algunos son una raza mezcla de elementos blancos y negroides; para otros, un pueblo de piel muy obscura, pero todavía caucásico. Nosotros nos inclinamos más por esta segunda opción. De cualquier forma es un pueblo con fuertes vínculos con la Antigüedad. La tradición señala que su dinastía imperial es descendiente de un hijo del Rey Salomón y la Reina de Saba. Inclusive, por milenios existió en Etiopía una importante minoría de religión judía, los falashas.


	El Cristianismo ingresó al país hacia el año 330. La nueva religión empezó a tomar más fuerza a fines del siglo V. Hacia el Siglo VI el Cristianismo en su variante egipcio-copta ya estaba afincado y era la religión oficial del poderoso reino haxumita. A partir de ese momento los monarcas haxumitas de Etiopía serían cercanos aliados de los emperadores romanos de Constantinopla. Hasta que la avalancha islámica del Siglo VII dejó aislada a Etiopía del resto del mundo cristiano. Pero los árabes no pudieron conquistar el interior del país, de forma que la islamización cuando mucho alcanzó las costas, la actual Eritrea. Etiopía se mantuvo hasta el final como un Imperio cristiano, encerrado en sí mismo, aunque cada vez más atrasado.


	Tras una Edad Media muy obscura en que el reino haxumita se desintegró, surgió en el siglo XIII un nuevo Imperio etíope, con una dinastía legítima, supuestamente descendiente de Salomón. Los monarcas empezaron a utilizar el título de Negus Negusti o Rey de Reyes, equivalente a «Emperador de Etiopía». Para el Siglo XV, Etiopía empezaría por primera vez a retomar el contacto con el Cristianismo occidental, a través de los portugueses. Serían los portugueses los que, ya en Siglo XVI, salvarían a la Etiopía cristiana de la conquista musulmana. Llegarían justo a tiempo. Pero eso ya forma parte de la segunda parte de esta obra. 


	 


	176.- La Armenia Cristiana.


	La región del Cáucaso, de muy antigua civilización, es una zona llena de misterios para el Hombre Occidental. Excepción hecha de la cultura armenia es muy poco lo que se sabe del desarrollo histórico del resto de la región. Cuna de múltiples tradiciones y pueblos legendarios, su historia primitiva se pierde mayoritariamente en la leyenda y en las nebulosas de la protohistoria. En algún momento el dominio persa aqueménida, y la influencia del helenismo y de Roma, en sus etapas itálica y constantinopolitana, dejarán por acá y por allá datos de hecho históricos. Pero no mucho en realidad.


	Desde luego que para nuestros fines la civilización caucásica más importante es Armenia, cuna de una avanzada cultura y de un idioma de origen –igual que el persa- indoeuropeo. Hablando de la Antigüedad hemos hecho algunas menciones tangenciales a Armenia, pero nunca hemos profundizado en su importancia dentro de nuestra civilización. Es mucho más de lo que pudiera pensarse.


	El Reino de Armenia fue fundado alrededor del año 600 A.C., pasando luego por un período de dominación persa. De hecho, compartiría con los persas la religión zoroastriana. Independiente nuevamente, y –al igual que Partia- relativamente helenizado, alcanzó su mayor poderío –como hemos visto- bajo el reinado de Tigranes El Grande, entre 95 y 66 A.C., época en que Armenia conquistó gran parte de la Siria seléucida. Durante las consuetudinarias guerras entre Roma, por un lado, y partos y persas, por el otro, Armenia vivió muchas vicisitudes, pero sobrevivió en gran medida como Estado independiente, básicamente como cliente y tributario de Roma, y como un importante reino tapón entre las dos grandes potencias regionales. 


	Ya hemos visto como en 303 Armenia se convirtió en el primer Estado oficialmente cristiano del mundo, por obra de su rey Tigranes III, quien fuera bautizado por Gregorio El Iluminador. Pero el Cristianismo armenio no sería apegado a la ortodoxia greco-latina, sino que, bajo la influencia del monofisismo, crearía su propia Iglesia nacional, después de rechazar los términos del Concilio de Calcedonia de 491. 


	En el año 428 Armenia fue incorporado al reino persa sasánida, pero mantuvo con firmeza su religión. La parte Occidental quedaría bajo el dominio romano. El vínculo entre los armenios y el Imperio sería muy estrecho, considerando la gran cantidad de armenios residentes en territorio imperial, no sólo en las regiones tradicionalmente armenias de Anatolia Oriental y el Cáucaso, sino en todas las grandes ciudades del Imperio, inclusive en la propia Constantinopla. De hecho, dentro de la larga lista de Emperadores Romanos de Oriente, una muy buena parte serían bien de origen o bien directamente armenios. Muy similarmente al caso del pueblo judío, la «diáspora» armenia crearía importantes y ricas comunidades en gran parte del Cercano Oriente, todas fieles defensoras de su fe cristiana. 


	Con la invasión árabe del año 637 Armenia fue íntegramente conquistada y se convirtió en un emirato autónomo. Pero mantuvo su religión cristiana. Un nuevo reino armenio resurgió en 885, reconocido tanto por los califas como por los emperadores constantinopolitanos. En 1045 este reino caería bajo el dominio imperial, y luego, después de la derrota romana de 1071 en Manzikert, pasaría al turco selyúcida. Ocupada la Armenia propiamente dicha por los turcos, un grupo de armenios emigró al Sur de Asia Menor y en la región de Cilicia fundó el Reino de Armenia Menor, que sería un importante Estado cristiano socio de los reinos establecidos por los cruzados. Este Estado de Armenia Menor se sometió voluntariamente a los mongoles, que como ya veremos más adelante estaban mejor dispuestos hacia los cristianos que hacia los musulmanes. Pero los mamelucos egipcios se vengaron de esta alianza y destruyeron a Armenia Menor a mediados del siglo XIV. Para mediados del Siglo XV la independencia política de Armenia había dejado de existir, y los armenios vivían esparcidos en diversas regiones dependientes de los Imperios turco y persa, pero siempre fieles a su religión nacional.


	 


	177.- La Georgia Cristiana.


	El otro Estado tradicionalmente cristiano del Cáucaso es Georgia. Su historia se remonta a los antiguos reinos de Colchida e Iberia. De hecho, Iberia era el nombre con que se conocía en la Antigüedad a dicha región del Cáucaso (no confundir con el mismo nombre aplicado a la Hispania prerromana). Los antiguos relatos griegos hablan ya de Iberia. Pero su historia es mucho más obscura que la de su vecino meridional Armenia. 


	A partir del Año 66 A.C., cuando los romanos entraron al Cáucaso (en la ya mencionada expedición comandada por Pompeyo El Grande en persecución de Mitrídates), los reinos georgianos se convirtieron en clientes y aliados de Roma por 400 años. El país se cristianizó tempranamente, aproximadamente hacia 319 ó 337 D.C., estableciendo su propia Iglesia autocéfala. Posteriormente, Georgia mantuvo una cercana alianza con los emperadores de Constantinopla. 


	Siendo Georgia campo de batalla constante entre romanos y persas, el país quedó muy afectado, lo que permitió la conquista árabe del país –y concretamente de Tiflis, la capital- en el año 645. Pero el país mantuvo cierta autonomía bajo dinastías árabes locales. Hacia el año 813 asumió el poder la dinastía cristiana de Bagration, que, a la larga reinaría en partes o en la totalidad del país por 1.000 años. Y en algún momento otra rama de esta familia reinaría también en Armenia. El rey Bagrat V (1027-1072) unificó todos los principados georgianos. Para el siglo XII Georgia se extendía por amplios territorios del Cáucaso meridional, desde el Mar Negro hasta el Mar Caspio. Tuvo lugar un período de gran riqueza, poderío y desarrollo cultural. Pero en 1236 el país fue conquistado por los mongoles. Posteriormente el reino unido se desintegraría. Entre 1386 y 1404 el país sufrió las invasiones de la segunda oleada mongola, la de Tamerlán. Tras ello, la parte Occidental del país caería bajo el dominio turco otomano, y la oriental bajo el persa. Pero, al igual que los armenios, los georgianos se mantendrían abiertamente files a su variante cristiana.


	 


	178.- Las Invasiones de los Pueblos Asiáticos.


	Cuando las tropas romanas lograron detener la avalancha eslava, surgió a partir de 680-681 el peligro de los búlgaros mongoloides, que atravesaron el Danubio, ocuparon el territorio ya en manos de los eslavos, y atacaron directamente Constantinopla. Seguirían 300 años de feroces guerras entre el Imperio y los búlgaros. La total derrota de estos invasores la veremos más adelante. Pero el hecho es que a poco andar el tiempo se produciría una completa fusión entre los descendientes de los guerreros asiáticos y sus súbditos eslavos. Si bien el nombre «búlgaro» quedaría perpetuado, no pasaría lo mismo con el idioma, que sería absorbido por el dialecto eslavo subdanubiano.


	El otro grupo asiático que se estableció en el espacio indoeuropeo sería el conocido bajo el nombre genérico de fino-ungrio. Los más feroces para la historia occidental, pues quedan más registros de sus acciones, fueron desde luego los magiares o húngaros. Estos salvajes guerreros, étnica y culturalmente afines a los hunos, causaron terror entre eslavos y germanos por igual. Arrasarían desde el Este los incipientes comienzos de la civilización romano-germánica. Establecidos hacia el año 896 en la actual Hungría, desde ahí iniciarían un ataque sistemático contra las poblaciones recién cristianizadas o apenas en proceso de cristianización del Sur de lo que quedaba de Germania. Esta invasión fue considerada en su momento como un azote muy similar al que provocara Atila en el siglo V. Como después veremos, recién en tiempos de Carlomagno se pondría coto efectivo a la amenaza húngara. Tras esto, tuvo lugar la consolidación definitiva de los magiares al Este del territorio de los bávaros meridionales. Se produjo un fenómeno de asimilación similar al que vivirían los búlgaros asiáticos entre los eslavos sometidos. Los magiares, a diferencia de los primitivos búlgaros, sí mantuvieron su idioma, y lo impusieron a los habitantes indoeuropeos dominados, pero étnicamente la sangre mongoloide se diluyó en el curso de los siglos. A la larga, los húngaros pasarían a ser un pueblo centro-europeo más, pero con un idioma de origen asiático. Caso muy similar se viviría 300 años después con los turcos que se establecieron en Anatolia. 


	Parecido sucedió a los otros parientes lingüísticos de los magiares, a los pueblos que, en vez de tomar hacia Europa Central, se dirigieron hacia el Norte de Europa. Podemos mencionar como los más relevantes a los fineses, a los estonios y a los lapones. Los lapones se establecieron en las inhóspitas regiones artícas de la península escandinava y hasta el día de hoy sobreviven como un pueblo étnicamente separado en Noruega, Suecia, Finlandia y Rusia. Los fineses –nombre dado a ellos por los suecos- ocuparon la actual Finlandia, mientras que los estonios se establecieron al Sur del Golfo de Finlandia, en el sector báltico adyacente. Existen otros grupos étnicos relacionados, sitos en el interior de la Rusia Europea, pero carentes de la importancia de los ya mencionados. Igual que sus parientes húngaros, de ellos sobrevivió sólo el idioma asiático, y tal vez algún rasgo físico aislado, dentro de un tipo físico rubio. Pero fineses y estonios en un momento inicial desempeñaron un escaso papel en la historia universal, y por muchos siglos estarían sujetos al dominio cultural de los suecos, en el primer caso, y de los alemanes, en el segundo.


	 


	179.- El Poblamiento del Báltico.


	Finalmente, se estableció en el Báltico un bolsón indoeuropeo independiente de los otros grupos lingüísticos, y todavía pagano: los llamados pueblos bálticos. Estos pueblos bálticos provenían de un grupo étnico-lingüístico común con los eslavos, separado conjuntamente del tronco proto-indoeuropeo. Pero con el tiempo los bálticos y los eslavos se distanciaron y desarrollaron peculiaridades propias. 


	Varios serían los pueblos e idiomas bálticos, pero hay tres grupos que merecen especialmente nuestra atención. El primero de ellos corresponde a los prusos, también llamados «antiguos prusianos», cuyo idioma, producto a la germanización a que fue sometida Prusia Oriental, se extinguió hacia fines del siglo XVIII. Los otros dos de importancia serían los lituanos y los letones. También en ese momento estaban al margen del desarrollo de la civilización. 


	 


	180.- El Renacer del Imperio Romano Helenizado.


	La avalancha musulmana fue un golpe imprevisto para la historia del mundo romano, y arrebató a los emperadores de Constantinopla la mayor parte de su territorio. Toda Siria, Palestina, Egipto, Libia, África del Norte y las Baleares se perdieron irremediablemente ante los árabes; Creta y Chipre lo serían por un tiempo largo. Y casi toda la región balcánica subdanubiana quedó en manos eslavas o búlgaras. 


	Después del terrible período de shock que significó el siglo VII, el territorio imperial logró finalmente estabilizarse. A comienzos del siglo VIII, la autoridad del emperador romano estaba restringida básicamente a los siguientes territorios: a) la zona de Tracia adyacente a Constantinopla; b) la Grecia propiamente tal al Sur de Macedonia, y a toda la zona de Egeo (excepto Creta); c) la mayor parte de Asia Menor, con la exclusión de la parte Sur (la zona de Cilicia y Tarso); d) algunas posesiones en Crimea; e) aproximadamente la tercera parte de Italia, básicamente en torno a ambas costas de la Península, como las zonas de Venecia, Ravena, Roma y Nápoles, donde la autoridad imperial estaba desperdigada en enclaves separados geográficamente uno de otro; f) las zonas compactas de habla griega del Sur de Italia: Apulia, Calabria y la isla de Sicilia; g) parte de la costa dálmata. 


	Si bien el Imperio había perdido importantes regiones de población totalmente griega, como las islas de Chipre y Creta, o la parte Sur de Asia Menor, o ciudades africanas o asiáticas totalmente helénicas, como Antioquía o Alejandría, el hecho es que el núcleo sobre la base del cual logró reconstituirse y sobrevivir el Estado Romano, sería esencialmente griego o helenizado. La excepción serían los territorios imperiales en el Centro y Norte de Italia. Para esos momentos, la base territorial del Imperio sería su zona más poblada, la península de Asia Menor o Anatolia, que si bien no era de población étnicamente griega, se encontraba absolutamente helenizada y cristianizada. 


	Entonces, el antiguo Imperio Romano, había dejado, por razones de fuerza, de ser un Imperio universal y multinacional, para convertirse en un Imperio gobernado por griegos o por asiáticos helenizados. Se iniciaba una nueva etapa en la historia del Imperio Romano, en la cual el proceso de helenización de las instituciones romanas se consumaría. Inclusive en la propia Italia latina dependiente del Imperio, sería el griego el idioma administrativo de los exarcas de Ravena, y en la propia Roma las autoridades civiles actuarían como funcionarios griegos. Además, estos desarrollos estaban poco a poco trayendo el desarrollo de una nueva forma de civilización griega, bajo la estructura romana, y adaptando modelos orientalizados: lo que ahora llamamos «Civilización Bizantina». 


	Muchos autores acostumbran hablar del Estado romano helenizado como del «Imperio Bizantino», en alusión a Bizancio, nombre de la antigua ciudad en cuyo emplazamiento se fundó Constantinopla. De cualquier forma, esta es una designación bastante moderna y totalmente inadecuada, que no corresponde al nombre que se daban a sí mismo los habitantes del Imperio Romano helenizado. Hasta el último momento, inclusive hasta el día de la caída de Constantinopla en 1453, los habitantes del Imperio se autodenominaban, en griego, «Romanos» (Ρωμαϊοι); designaban a su Estado como Romania (Ρωμανία) o Basileía Romaíon (Βασιλεία Ρωμαίων), esto es Imperio Romano. Y el emperador, hasta el último día, ostentó el título y se consideró a sí mismo como el legítimo «Emperador de los Romanos». 


	Por ello, tal vez la mejor designación para esta etapa final del Imperio Romano centrado en Constantinopla es la expresión «Imperio Romano Tardío», muy usada por los historiadores de lengua inglesa (Late Roman Empire) y alemana (Spätrömisches Reich). No obstante, en cuanto a la cultura que se desarrolló en torno al Bósforo, por sus características tan particulares y distintivas, no cabe duda que la designación «Civilización Bizantina» representa una forma muy precisa de referirse a una etapa determinada y muy particular, rica y espiritual de la cultura griega. Pero sobre las características de esta civilización griega medieval nos explayaremos más adelante.


	 


	181.- La Dinastía de Heraclio.


	Ya hemos visto en capítulos anteriores prácticamente todo el reinado del gran emperador Heraclio: su ascensión, su increíble triunfo contra Persia, y la posterior impotencia, derivada de un imperio desgastado en recursos humanos y económicos y de pueblos en eterno enfrentamiento sectario teológico, para contener el avance islámico. En los cinco años que corrieron entre la entrada de los árabes a Palestina y la muerte de Heraclio, los ejércitos islámicos se habían ya apoderado de toda Siria y Palestina, y el Egipto copto ya estaba casi completamente perdido; sólo la Alejandría griega resistía. Tal vez a Heraclio le faltaron años de reinado para reponerse del golpe y reiniciar, igual que en el caso, persa, una nueva contraofensiva triunfadora. No lo sabemos. De cualquier forma, Heraclio logró llevar a cabo las reformas suficientes para mantener un frente de batalla estable en Asia Menor y el África romana, lo que permitió la subsistencia de un núcleo para la supervivencia del imperio.


	Muerto Heraclio en 641, lo sucedió su hijo Heraclio Constantino, oficialmente llamado Constantino III, quien de hecho ya había sido co-emperador con su padre desde el año 613. De acuerdo al deseo del padre, Constantino III tomó como co-emperador a su medio hermano Constantino Heraclio, oficialmente Heraclio II, aunque mejor conocido como Heracleonas. Pero Constantino III falleció, aparentemente de muerte natural, el mismo año 641, así que Heraclio II, o Heracleonas, de 15 años, quedó ahora como emperador. De cualquier forma, como existían dudas fundadas respecto a la muerte de Constantino III, y se sospechaba de Martina, madre de Heracleonas, éste aceptó tomar como colega a su sobrino Constante II, hijo de Constantino III. Pero el ejército desconfiaba de la madre de Heracleonas, así que se sublevó el mismo año 641. Con esto el poder quedó en manos de Constante II (641-668), hijo de Constantino III y nieto de Heraclio I. 
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